Los violines son sin duda la más versátil de todas las familias de instrumentos de cuerda frotada. La famosa rivalidad entre violines y violas puede ser considerada como una simple invención histórica. Es más un cambio instrumental debido a unas nuevas necesidades. Las violas son insustituibles en una fantasía inglesa del sigo XVII, pero no rivalizan con los violines en un concierto de Vivaldi. Es la misma situación que se produjo más tarde con el clave y el piano. Este último se impuso porque el lenguaje clásico tenía unos requerimientos diferentes al Barroco. El mismo piano hubo de ser modificado para adaptarse al nuevo lenguaje romántico.

El desarrollo de los violines tuvo lugar en Italia durante el siglo XVI. Su forma puede derivarse de la lira, su afinación del rabel y su digitación y la forma de pasar el arco, también de las liras. Al igual que los rabeles de la época, el violín se usaba en las tabernas y en la música de danza. Su utilización en las fiestas cortesanas del Renacimiento le abrió las puertas de la buena sociedad. Las orquestas de gran colorido tímbrico que acompañaban a los ballets y las mascaradas incluían, entre otros muchos instrumentos, violines. En los inicios del Barroco ocuparon ese papel de instrumento principal de la orquesta que luego se tornó en habitual.

El instrumento que conocemos como viola era el miembro contralto de la familia. Violino significa ‘’viola pequeña’’; violoncello ‘’pequeña gran viola’’, y violone es viola grande. Hay una cierta confusión entre estos términos. El miembro más agudo, el violín, se afina Sol4, Re5, La5, Mi6. Para la viola se utiliza la afinación Do4, Sol4, Re5, La5. Las cuatro cuerdas del violoncello se afinan Do3, Sol3, Re4, La4, aunque durante el siglo XVII se solía afinar un tono más bajo. Actualmente este instrumento tiene un dispositivo que permite alargar la curta cuerda, produciendo al aire la nota Do2.

La brillantes y la sonoridad dependen del tamaño del instrumento

El tamaño de los instrumentos construidos durante el renacimiento y el Barroco varía más que su afinación. Las cuerdas de tripa tienen que ser demasiado gruesas y poco tensas para poder producir sonidos graves. Los compositores trataban de evitar la utilización de la cuarta cuerda, lo que producía una limitación del instrumento. Cuanto más larga sea una cuerda en relación a su afinación, menor será su grosor y mayor su tensión. Por lo tanto, para ganar brillantez y agilidad se utilizaba un instrumento más reducido y para conseguir sonoridad y profundidad un instrumento mayor.

Las dos afinaciones del cello permanecieron probablemente hasta 1741, año en el que podemos ver en el manuscrito de ‘Alcione’, de Marin Marais como todos los bajos finalizan su parte con un si bemol, prueba esta de que algunos eran capaces de tocar esta nota. Los auténticos cellos, es decir, los violines bajos, se usaron desde el primer Barroco, para lograr una sonoridad más llena en la parte acompañante del continuo. Un instrumento más parecido a nuestro actual violoncello se utilizó en las partes contrastantes que requerían mayor agilidad.

El contrabajo es de un origen más complejo. Tal y como hoy lo conocemos es un híbrido de viola y violín. Su fondo plano y sus hombreras, sesgadas y no curvadas recuerdan a la viola. La afinación es por cuartas, en lugar de quintas, debido a una necesidad técnica. Esto reduce el número de cambios de posición al tocar, ya que las distancias entre nota y nota son muy grandes. Nuestro moderno contrabajo es un auténtico miembro grave de la familia. El grosor y la tensión de las cuerdas mantiene las proporciones del violín, y no de la viola. El contrabajo orquestal suele tener una longitud de cuerpo de un metro y doce centímetros y una altura total de un metro ochenta. Su sonido es robusto y sonoro, menos suave que el del violone, más ligero y auténtico contrabajo de la familia de las violas.

El contrabajo no tiene trastes, al contrario del violone. Su técnica es similar a la del cello y también lo es su agilidad, aunque en un registro más reducido. La falta de virtuosismo en la historia del contrabajo se debe más a la gravedad de su afinación que a su gran tamaño. Una cuerda no puede pasar rápidamente de una frecuencia a otra en los registros muy graves. Al principio los contrabajos doblaban en la orquesta a los cellos pero esto fue desapareciendo gradualmente al escribirse partes independientes para ellos durante el siglo XIX. El efecto del contrabajo en la música de cámara es de una belleza cálida y una sonoridad muy pura.

